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á todas horas y tiempos, sin perder jamás ni ocasión á su celo al 
puesto á. su ministerio, hasta concluir con los que le esperaban; 
perseverante y sufrido, que una persona grave dijo: « El P. Juan pt 
rez, en ocupando silla de confesonario, y aplicando la mano al r 
ni sabe cansarse, ni cansa, ni descansa.• Siempre se mostró pront. 
cualquier ministerio que le enviase la obediencia, y tan vigoroso• 
mo si sn edad fuese de mozo; de suerte que hasta el día pe11últimoa: 
su v_ida estuvo confesando, y del confesoua1·io se fné á la cama p111 
morir, dentro ele dos dfas que le duró la enfermedad. Murió de edlll 
de setenta y tres años; los cincuenta y cinco de religión, y los cuaNIJ 
ta de profesión de cuatro votos. 

Lo otro, en que mostró los quilates de sn verdadera religión y vi~ 
fué eu la angelical pureza que siempre guardó hasta el último esphia, 
guardando exc~leute fidelidad á Dios y á su religión, donde acabó ta 
puro como cuando nació, según entendieron sus confesores. Heroa 
instrumento fué del brazo de Dios y aynda singular <le Nuestro Pada 
S_an Ignacio, á quien dedicó siempre los mayores fervores de su devo-
91ón, y en cuyo altar siempre que podía decía llfü:a, con tau devoto• 
poso, que movíaá sus oyentes á semejantes afectol'I. Efecto fué del• 
guiar amor que á nuestro Santo Padre tuvo, el seguir siempre en toa 
á la Comunidad, causando á toda ella edificación el verle tan obser'­
te ~n sus re~las, pu~tual en su obediencia, lrnmilde en sus mayortl 
estimas, paciente y smcero eu su tratp, devoto en su cou versacióu, 111-
no y apacible con todos, con que se hizo amable á Dios y á los bo■ 
brea. Pasó intensos dolores eu sn última enfermedad, siu dar mofló 
tras de ellos, ni de repugnancia eu recibir los med icame11tós que fuel'OI 
muchos los que se le aplicaron. Su preparación para morí; fué tan• 
gura, que no duró su confesión general, para recibir todos los Sacra, 
mentos, lo que una ordiuaria reconciliación para celebrar. De e8&I 
suerte, bien dispuesto y asistido de todos, p::isó de esta vida mortal& 
gozar de la eterna, dejáudouos muy seguras prendas de su desean• 
con su santa ~jemplar vida. 

CAPITULO XI. 

DE OTRAS MISIONES QUE Á PUEBLOS DE ESPA~OLES É INDIOS, 

EN EL ARZOBISPADO DE MÉXICO, 

HAN HEOHO LOS PADRES DE LA CASA. PROFESA. DE LA COlllPAIÚ. 

. Hasta aq~1í hab"3"'!os es?rito el ~iscurso de una Misión que se ejefo 
mtó en med_,o del nudo é m~omodldades que trae la inquietud de 111 
armas consigo, nunque no aJemt del celo sa11to del bieu de las alllllt 
y caridad cristiana1 que en todo tiempo y ocasioues los santos bll 
ejercitado; pnes <leJ esclarecido Patriarca Santo Domingo leemoael 
s_u historia, que eu medio del ruido de las armas que gobernaba el cadi 
hco Conde _M_onfo~t, contra l_os enemigos de la Iglesia, el santo eje19 
taba sus mm1stenos apostóhcos para mucha gloria de Dios, y en fa• 
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y para mucho bieu de los que andaban en el ejército de los c11,tólicos. 
Habiendo, pues, yo escrito de la Misión que se hizo en la empresa y 
milicia contra los negros ab:ados que infestaba11 lí fieles cristianos, 
baremos ahora. relación de otra alguna Misión más quieta y pacífica, 
de las muclrns que 1le este género han hecho loR Religiosos de la Com­
pailía de la ciudad ele México. Porque aunque lal:! ocupaciones <le los 
Padres de la Casa Profesa 1-1011 tantas como las que atrás qnedau di­
chas con todo, nu Pn<lre y 1111 Herma110 salieron de ella á Misión el 
afio de 1616 á las minas de Snltepec, donde se detuvieron cuarenta 
,!las, en los cuales todos 101-1 <lomingos y fiestas por la 111afü111a junta­
ba el Padre todos loi! indios de hu., haciendas de minas y de los pue­
blos sujetos ( dé los cuate i:;ólo los criado de los españoles pasabau 
de seiscientos), los llevaba <'11 procei-1ióu por todas las calle1-1, c1rntando 
t>I mismo Padre la doctl'iua en su misma lengua y respondie11do ellos; 
y en llegando á la Iglesia, -e les hacin una explicación de lo priuci-
1>ales misterios de nuestra santa fe, euseñándoles el mo1lo 1le confe-
1!8rse. Los mismos días, a<·ahada esta doctrinn y jnntoR todos los es-
1>ailoles, hombres y mnjeres ( que ern11 muchos ), les predicaba á la 
Misa mayor; y á las tardei-1 1le los domingos y fie tas, cougregando 
Wllos los niños del pneblo, 1-aha11 en procesió11 por todas l::is calles, 
cantando el Padre y respo11<liendo los uiños, hasta que, vueltos á. la 
Iglesia, les hacía preguntas y <leclaraba el catecismo, á qne asistia el 
Alcalde mayor del partido con toda RU casa y lo vecinos rlel pueblo. 
Después de catequizados loil 1iiños, el Pa1lre hacía una plática al mis­
mo propósito, con 110 pequeño prove1•l10 <le sus almas y edificación de 
la gente que coucur1 ía. 

A indios y ei:;pañoles se publicó 011 esta ocasió11 el Jubileo de las 
misiones que en este tiempo venía pronog;Hlo, y para mayor solemni­
dad <le e11te ministerio, dispuso Dios que el'lte <lía lle~aRe lí estas minas 
el11eñor Arzobispo de México qne venía vi1-1itanclo su A rzobisp::1110, y ce­
lebrnnilo Su Señoria la ~fola, predicó el Pa~lre y publicó el Jubileo, de 
que quedó su IlnRtrísima sobremanera edificado; alabando á Nuestro 
Señor por lM peregri11os medios ( como Su Señoría 1lecfa) qne la Com­
pañia hallaba para hacer bien á las almas, y ponderanclo el provecho 
que eu tocias partes adoude llegaba hacía á sns ovf'jas; holgó hallarse 
esta ,·ez presente y ver el fruto de las doctrinas y sermones; y á su 
partida ofrl'ció al Padre, y en él á toda, la Compañía, que de su parte 
alentaría nu miniRtel'io tau loable, como el que lí su vista tenía. Apro­
vechándose todos de la ocasióu, ganaron con grnu fervor y 1levoción 
el santo Jubileo, lo cual, y los demás Pjercicios E>antos que se hacían, 
foé rle grnutle edificació11 {i nuestros Religioi-oR y personas eclesiáRti­
cas y seglares, que con ocasión de celebrai· aquí ór1le11es el señor Ar, 
Z<!bispo, concurrieron de todas partes de la Provincia, y porque hu­
biese mfü1 comodidad, se señalaron diversos clía1-1 lle gauar el Jubileo á 
IOR indios y españoles; y con todo, fué necesario gran trabajo del Pa­
dre beneficiado y ayuda de otros Sacerdotes, para dar recaudo á l:is 
eoofe11iones y comuniones, trabajando por algunos días continuos eu 
confesar desde las cuatro de la mañana hasta las doce de la noche. 

Pasó la misión á otros lugares y Reales de minas de Pachuca, Tasco 
Y San Juan del Río; eu esta última fué graulle el fruto que cou sus 
llermones hizo el Padre: enme11dá1·ouse pecados públicos y se movió 
la gente á gran concurso de confesiones generales; una principal per-
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sona que salía del lugar para viaje largo, dijo al Padre que querfl• 
Y toda su gente confesar y comulgar el dia antes de la partida, pdii 
tener ~n el ~aje buen _sLrnei.o; así lo hicieron, y parece que de confallt 
les quiso_ sat1sf~cer Dios Ni~estro Señor esta buena disposición, •pari 
qu~_el mis!ºº dta de la partida, yendo en una carroza marido, majet 
é hiJos, baJando una cuesta, arrancaron con tanta füerza las m• 
que cayeron uuos sobre otros, y los que con ellos iban los tuvi• 
por muertos; mas salieron libreci y siu lesión alguna de este peligra, 
lo cual atribuyeron al Santísimo Sacramento que babfan recibido. 

Otro Padre \lasó á las minas y Reales de Pachuca y Tasco y en lGI 
pueblos de indios, que en el camino halló, hubo de deteners~ por ha, 
b_er halla;clo en el_lo_s grande enfermedad, y por falta que en est,a oc,a. 
sión babia de Mmistro, muchos babfan mnerto sin Sacramentos. A 
los sanos h~cia plática el Padre, y luego los iba confesando paraqa 
quedasen dispuestos á la voluntad de Nuestro Señor en su salud 6 
enferme~a_d, gastando todo el día y buena parte ele la noche, confe. 
sando, visitando y oleando los enfermos en las minas de Pachoe1• 
_gastó el Adviento confesando y predicando á españoles é indios p. 
nando torlos el Jubileo de las misiones, y era tal el fervor con'qae 
acudian á, los sermones, que con predicar el Padre al amanecer • 
taba ya á aquella hora la Iglesia llena de gente, con tan buen af~ 
que aun á las tardes, á la doctrina de los indios, se congregaba tanll 
gente, que par~ satisfacer su. gusto era fuerza hacerles dos plátiou 
y sermones. Vmo ali( el barrio ,te otro Real de minas á, buscar al PI, 
dre co~ algunos vecinos de él, y haciendo tanta instancia, que fá 
fuerza ,1r á tener con ellos la Pascua, qnedanrlo bien lastimados IOI 
que «!eJaba, ,manto gustosos y alegres los que le recibían; y aunque 
las meves y frlos de este puesto eran grandes y su sitio sobremanera 
áspero y estar la Iglesia muy desacomodada, y ilor esta causa dudaba 
el Padre que aquí hnbiese de ser abundante su cosecha· mas la devo­
ci_ón del pueblo venció sus temorei!, porque casi no falt,ó nadie tarde 
m mañi:i,na á los ~jercicios santos ele este tiempo. Celebróse la noche 
rle Navirlad con música, rlanzas y regocijos muy compuestos sin lu 
d~masias qu~ los españ_oles suelen hacer, y borracherías qu~ los i1-
d1os, en sem~1autes ocasiones, acostumbran; con que no poco se admf. 
raban ellos de _sí mismos por tal compostura de costumbres. 

Fueron muchas las confesiones generales, y de mucha importancia; 
l~s más de el!as fruto de los sermones, en particnlar de uno que se pre­
dicó de la vida de Santa Pelagia, en que se redujo una mujer bien 
moza y semejante á ~quella Santa, pecadora en el cuerpo y en el al· 
ma; y en la convención por los extremos que hacía de sentimient.o J 
d~lor de sus pecados, y por quitar IH principal ocasión de su mal vi­
vir, se resolvió y fué á, vivirá otro pueblo bien apartado y distant:e. 

En otro Rea! halló el Parlre tanto acopio de Ministros, que pareofa 
no ser necesano su socorro, y durlaba pasar á otra parte porque ni 
aun. po~ada hallaba, ni modo de principiar sus sermones y doctriu• 
ordmar1as; mas estas dificultades le hicieron al Padre avisado y ad· 
vertido, para inferir de ellas, que en aquel pueblo se quería servir Nnee­
~ro Señor, á _pesar del común enemigo que le imperlía. Resolvióse de 

.1~ á u~ hospital pobre y que se estaba cayendo; allí aliñó una Iglesia 
pequena cercad8'. de árboles, que hicieron sombra á los auditorios, P 
zándose,· en med10 de tanta incomodidad y pobreza, el mejor eitiO 1 
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m'8 acomodado que se podía desear. En fl.n, pretlicó el Padre los miér­
coles y domingos, y se llizo la Doctrina los miércoles por la tarde á los 
españoles y á los indios; se acudió á unos y otros con increíbles con­
cursos; qnitá.ronse muchos abusos, especialmente uno, que ni la jus­
ticia ni los Sacerdotes habían podido remediar en muchos años, porque 
el entretenimiento de las fiestas y domingos, no era otro que divirlirse 
en cuadrillas y bandos, y armar~e para continuas peleas, poniendo su 
felicidad en matarise los unos á los otros: mas desde el primer sermón 
que el Padre predicó, avisado de este abÍ.1so, y reprendiéndole, se des­
terró del todo; predicóseles á los indios los domingos, en que tienen 
so mercado universal, coucurriendo de los pueblos y Reales CQmar­
caoos, y por ~iso se les predicó á la puerta de la Iglesia mayor; hicié­
ronse_l~ también sus D~ctrinas, á qt~e concurrieron todos, grandes y 
peqoenos, con tanto sosiego y devoción, que los españoles eQ.traban 
oou los iudiois, siguiendo la procesión, y haciéndoles sermón al fin 
de ella. 
. Gauóse también aquí el Jubileo de las misiones con gran devoción 
y froto, porque no quedó quien no le ganase, dando gracias á Nues­
tro Señor por haberlo hecho, y por el e,iemplo que se babia seguido 
110 la_ enmienda de costumbres y pecados públicos, que se evitaron 
euem1starles, que se compusierou honras y haciendas restituidas. 

De estas miuas pasó el Padre á. las de Tasco, doude anduvo predi­
cando y coufesando en siete pueblos, acudiendo la gent~ á los sermo . 
n~R, pláticaR y doctrinas, confesiones y á los demás ministerios, con los 
muimos ~ervor~s que atrás quedan dichos, y aun en estos pueblos fué 
más co_p10~a y genflral la cosecha, en particular en aprovechamiento 
de los 111d1os. Porque era muy de ver, que como ya tenían noticia de 
la v~11ida del Padre, en cada pueblo hallaba procuradores que habían 
v~111do de toR demás, pidiéndole no les privase del beneficio de su doc. 
trma, trayendo cabalgaduras y viático para los que le acompañaban 
Y cuando ya couse~nían el llevarle á, sus pueblos, en asO!ll,l,tn<lo á vist~ 
de ellos, come11zaba la música de campanas, trompetas y chirimías• 
Y cuand~ llegaban más cerca, salían á gran trecho todos los-principa'. 
les Y cac1qneis; los varones con ramilletes y súchiles y sartas de flo­
r~ q~e á sn usanza ofrecían á los Parlres, y pendones ricos de sedas 
de vario~ colores. A las entrndas de los pueblos, estaban las mujeres 
en dos hileras, y en viendo venir á los Parlres, se hincaban de rodi­
llas,_y con raras cortesías, que en su lenguaje revereucial tiene la gente 
mexicana, los saludabán y agrarlecían su venida; hacíanlas levantar 
los Padres, y ellas, levantáudose y descogiendo las indias sus cobijas 
Y los_hombres sus mautas labrauai. qne nsan, IHR teudian en el suelo y 
cSen~nau to<lo el camino, al modo qL1e el día de Ramos fué recibido el 

nor en Jerusalén; y aunque veían desviarse los Padres, no cesa­
~u de proseguir llasta ~ntrar en la Iglesia con su ceremonia y devo­
ción. Luego que entcaban, era tanto el re~alo de presentes y comida 
que aqui les ofrecían, que había para repartir á los muchos foraste­
ros que ~e los otros pueblos venían signieudo á los Padres para oir 
las lloctrrnas y sermones. Porque cuando salfa11 de un puehlo para 
otro, le~ seguían tropas, de los 1>rimeros, sin po,lerlos persuadirá que 
: volviesen á sus casas, y muchos llegaban hasta dejarlos en la posa, 
a; otros h~cían asiento en cada pneblo donde puaban. Entre esta 

gente sucedió un caso bien particular, y fué: que vino uua india bie11 

'l'OllO I.-zs, 
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acompaiiatla h:lsta otl'O pucl,lo ,londe estaban los Pa,lres en la lgle, 
sía confesando con grq,n eoncurso de gente, y púsose á los pies de uno 
de ellos con tantas lágrimas y sollozos, qne en buen rato no se pudo 
dará entender sn intento, hasta que habiéndose quietado, tlijo ¡qué 
había de hacer ella y cómo se había <le salvar, si le faltaba la com­
pañia de los Padres! Qne ¡quién le había de e11i-eiiar el aprovecha­
miento de su almat Oousolábala el Patlre, inilnstriárnlola en el temor de 
Dios y en algunas devociones y en el afecto á los Santos Sacramentoe, 
dándole orden qe cómo babia de hacer algunas penitencias, satisfa. 
ciendo á sus dudas y preguntas, en qne mostraba bien el deseo de sa 
salvación; finalmente, mientras duró la misión no cesaban de uoche 
ni de día las confesiones de sanos y enfermos, y eu todas partes 118 ga­
naba el Jubileo de las misiones. Y pudiéramos referir aquí otras mu­
chas muy semejantes á éllta, que por los Padrei. que moran en nuea­
tras casas <le México se han hecho, 1:1i no pretendiéramos la brevedad; 
contentándonos con escribir el abundante fruto de ésttt, que sea muea, 
tra. de otras casi innumerables que en la forma tlicha se han hecho ea 
v~rios tiempos y pueblos del Arzobispiulo. 

CAPITULO XII. 

OBRAS MILAGROSAS QUE DIOS NUESTRO SE~OR, 

POR LOS MEREOlMIEN'l'0S 

DE SU GRANDE SIERVO Y PATRIARCA NUESTRO, 

SAN IGNACIO DE LOYOLA, 

SE HA DIGNADO HACER EN EL REINO DE LA. NUEVA ESPA~J.. 

§ l. 

Milagros varios, que por la intercesión del Santo ha obrado Dio, 
tm beneficio de la salud de cuerpos y almaR. 

Siendo esta historia, como lo es, historia de obras sa utas, de trabajoe 
evangélicos, de frutos copiosos que los hijos de Sau lguacio, nu011tro 
Padre, ayudados de la diviua gracia y de la doctrina que aprenden en 
la escuela ,le su santo Patriarca, han cogido para el Cielo eu la exten· 
dida Provincia de la Nueva E8paiía, uo será fuera de p1·opósito qne 
en la historia <le esta misma Provincia Ne escriban y pnbliquen 181 
maravillosas obra8 que el Santo en ella desde el Cielo ha obrado, 6 
por mejor decir, Dios por sns merecimientos y para gloria de su grao• 
de Riervo, ha manifestado en este Nuevo l\fomlo. . 

Y aunque podemos aiíadir que no falta. razón y títnlo para d~ 
que tocla8 las obras maravillosas, acciones insigues, t>jeruplos adm1ra­
b_le11 que Re cuentan -por totla ei.ta historia, que ha.u obrado los bijOI 
de la üompañia. en el Reino de la ~neva Espaiia., tocio esto le p11ri. 
nece á nuestro Padre Sau Ignacio; á la ma.nern que la. sabiduría de 

les disclpnlos pertenece y es gloria da los maestros de qnien la reci• 
bitlron, y la nobleza y riqueza qne recibieron los hijos se la deben á 
sos padres; pero porque nuestro glorioso Patriarca no 1,ólo ha ayu­
dado á este extendidísimo Reino por medio de tantos hijos santos y 
varones ilm1tres que en él han trabajado y florecido en santidad y le­
tras, siuo que por sí mismo en muchas y varias ocasiones ha ohrado 
insignes benetlcioii y obras maravillosas, tenemos por deuitlo y justo, 
que esas maravillas, parn gloria de Dios y de sns santos, se publiquen 
en esta historia, y como en otras se han publicado las qne en otras 
varias ProvinciM y Reinos ha obrado, así no q11etleu en silencio las 
que en éste de la Nue\'a España, por medio de su intercei.ión, la di­
vina Bondlld ha manifestado. Imitando en esto al gran Pontlflce de 
111 Iglesia, S11n Gre~ol'io, que aunque tan ocupado en tan graneles 
obras como las que hizo t-n beneficio de la Santa Iglesia, se puso á 
e8Cribir, eu cuatro libros, las milagrosas qu:e en el Reino de Italia obró 
ao Padre San Benito. 

Y aunque es verdR.d qne si quisiésemos contar y juntnr aquí todas 
lu mara.villas que Dios Nuestro Señor, por los merecimientos de su 
jll'llD siet·vo Ignacio, ha obrado en esta Pro vi ocia, fuera hacer una pro­
liJ11, hi~toria; pero no es razón que por ser tauta.s, todas se queden en 
111lenc10 y olvulo sepultadas; y así, nos contentaremos con coger de 
ellas las más ilustres, memorables y señaladas; y pareció este lugar 
ma\8 á propótiito para e1mribirlas, porque como vamos tratando de los 
trabajos y abundautes frutos espirituales que los Religiosos de nues­
tra Casa Profesa ( qne es la cabeza de la Pl'Ovincia ), por medio de sus 
ministerios ban cogido, viene bieu quejuntemot1 á las obras santas de 
t111to~ hijos las obras maravillm;as de su Paclre, que como tal desde 
e! Cielo los favorece, los ayuda y gobierna. Y advierto que no repe­
tiré aquí los casos maravillosos que eu nuestra historia de los Triun, 
fo~ ~e la Fe escribí haber obrado nuestro Sa,nto Padre en aquellas 
~1s1oues entre bál'baros, como ui tampoco escribiré los que bau suce­
d~do en otras Proviucias fuera de la Nueva Espaiía. Y daremos prin­
etplo por una: obra mi lag-rosa, que fu~ muy célebre, manifiesta. y con 
no pocos test1~os cowprobada. « En la ciudad de México, año de 1611, 
~yó una doucella tau g-ravemente enferma, que su padre ( qne era mé­
<hco) 110 le daba á su hija más que tres borai. de vida, y al parecer no 
8e engañaba, porque la enferma teuía ya perdida el habla y juutado el 
pecho; y estando ele esta Ruerte, llegó un Padre de los nuestros con la. 
llrma de nuestro Padre San I~uacio, y pu~sta sobre la enferma en· 
tlluto que ltacia la recomendación del alma ( porque ya babia lleg~do 
á esos términos la enfermedad), cuauilo todos pensaban que se moría, 
Me QUl:ldó dormida, y de allí á un rato. hi q110 no hablaba, despertó cou 
el nombre de San Ignacio eu la boca y libre de calentura y del peli­
~ de !a m_uerte en que estuvo. Y en hacimient? ~e gracias por este 

ueftc10, hizo la devota doncella voto de 1,er Rehg1osa, y lo cumplió, 
de&pués de haber heclio uuas novenas y ofrecitlo un voto de cera al 
altar del Santo Padre.» · 

No fué meuor peligro de muerte del que se libró en la misma ciu­
~ Y en el mismo año, uu día, visptmi del tle unestro bienaventurado 

n Ignacio, y por 1:1u devoción, un hombre honrado, enfermo, que M• 
tando d~scnidado en su casa y en sn cama á solas, eutró de repente 
18 enemigo suyo con la espada tlesen rainalla á matarle, y viéndose 


